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Hace años comenzó a difundirse una historia inspirada en unos experimentos realizados
por el psicólogo Curt Richter a mediados del siglo pasado. Más allá del debate sobre
algunos detalles del experimento, la reflexión que deja sigue siendo profundamente
humana. La historia cuenta que un grupo de ratas fue colocado dentro de recipientes de
vidrio llenos de agua. Las paredes eran lisas. Demasiado altas para trepar. Sin ningún
lugar donde apoyarse. Solo podían hacer una cosa... nadar. Los investigadores querían
observar cuánto tiempo resistían antes de dejar de luchar. Según la versión más
conocida de la historia, en un primer intento las ratas resistieron apenas unos minutos.
Pero después ocurrió algo distinto. Justo antes de que se ahogaran... las sacaron del
agua. Las secaron. Las dejaron descansar un momento. Y luego... las volvieron a poner
en el agua.

Lo sorprendente es que, en esa segunda ocasión, resistieron muchísimo más tiempo.
¿Qué había cambiado? No cambiaron sus músculos. No cambió el agua. No cambió el
cansancio. Lo que parecía haber cambiado... era la expectativa de volver a ser
rescatadas. Y cuando uno piensa en esto... la reflexión se vuelve inevitable. Muchas
personas no se rinden solo por cansancio. Se rinden cuando pierden la esperanza.
Cuando creen que nadie vendrá. Cuando sienten que no hay salida.

Pero basta una pequeña luz... una palabra... un abrazo... una mano que apareció cuando
más se necesitaba... para que algo vuelva a despertar por dentro. La esperanza tiene
una fuerza que pocas veces sabemos medir. Y entonces aparece una pregunta todavía
más profunda. Si una pequeña esperanza puede cambiar la forma en que enfrentamos el
sufrimiento... ¿qué puede hacer en nuestra vida la certeza de que Dios jamás abandona
a sus hijos?

La fe cristiana no promete que desaparecerán las tormentas. Tampoco asegura que
nunca nos cansaremos. Lo que promete es algo mucho más grande. Que nunca
nadaremos solos. Porque incluso cuando sentimos que Dios guarda silencio... Él sigue
sosteniendo nuestra vida. Y quizá la diferencia entre rendirse... y seguir nadando... no
sea tener más fuerza. Sino descubrir que siempre hay Alguien que viene hacia nosotros.
Porque a veces lo único que necesita una persona para seguir luchando... es saber que
no está sola en el agua.

Porque lo que ocurrió hace siglos... sigue teniendo eco en la eternidad.
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Nota histórica

Desde los primeros siglos del cristianismo, la Iglesia reconoció la fe, la esperanza y la
caridad como las tres virtudes teologales, inspirándose en las palabras de san Pablo:
«Ahora permanecen la fe, la esperanza y la caridad; pero la mayor de ellas es la caridad»
(1 Corintios 13,13). Se llaman teologales porque Dios es su origen y su fin. La fe nos
permite creer en sus promesas; la esperanza nos sostiene mientras caminamos hacia
ellas, especialmente en medio del sufrimiento; y la caridad nos mueve a amar a Dios y a
los demás. Los primeros cristianos descubrieron que la esperanza no era un simple
optimismo, sino la certeza de que Dios permanece fiel incluso cuando todo parece
perdido. Por eso... la fe nos hace creer, la esperanza nos hace perseverar y la caridad
nos hace amar.
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